
¿Qué significa
el socialismo hoy?
La revolución restauradora

.y la necesidad de una
revisión desde la izquierda

o

_ •••---~-----------------rsRl~--;~etA.-::-:U+to~~-4h:W-:¡L-A1Ai.;;:oq;¡/
~c¡/

~s ~

s-
la

e,
)-

Id
J-

[),

l-
:>.
~l

[-

el
:>-
in

, . Jürgen Habermasla
o
1-

l-

IS

11
IS

t-

n

En diarios y artículos recientes se habla del desencan-
to del socialismo, del fracaso de una idea y aun de la
demorada superación del pasado por parte de intelec-

tuales de Alemania y Europa Occidental. A las cuestiones re-
tóricas sucede siempre el estribillo: las utopías y filosofías de
la historia terminan necesariamente en opresión. La crítica de
la filosofía de la historia ya es, sin embargo, cosa del pasado.
La obra de Lowith fue traducida al alemán en 19531• ¿Cuáles
son los términos del debate hoy? ¿Cómo evaluar la significa-
ción histórica de los cambios revolucionarios en Europa Cen-
tral y del Este? ¿Cuáles son las consecuencias de la bancarro-
ta del socialismo de estado para las ideas y los movimientos
políticos que tienen sus raíces en el siglo XIX? ¿Cuáles para
las tradiciones teóricas de la izquierda occidental?*

Para una relación entre ética, utopía y critica de la utopía ver la esclare-
cedora contribución de K.O. Apel en W. Vosskamp (comp.): Utopienfors-
ehung, Frankfun-am-Main. 1985, vol. 1, pp. 325-355.
(*) Traducción del anículo MNachholendeRevolution und linker Revisions
bedarf: was heisst Sozialismus heute1" en Die Nachho/efIIÜ RevoluJiofl:
Klei1lt!PoliJisehe Sehriftefl vn, Frankfun-am-Main,1990, pp. 179-204. Tra-
ducido del inglés (New úft ReYÜw NI' 183, 1990) Ycotejado con versión en
portugués (Novas Studos CEBRAP, 1991) por H. S.

1

Los cambios revolucionarios en el bloque soviético adop-
taron formas diversas. En la tierra de la revolución bolche-
vique se opera un proceso reformista desencadenado desde
arriba, desde la cúpula del Partido Comunista de la Unión So-
viética Sos resultados y, más importante aún, sus consecuen-
cias no buscadas, han desatado un proceso de desarrollo revo-
lucionario en la medida en que los cambios se producen no so-
lamente en el nivel general de las orientaciones políticas y
sociales sino también en los aspectos esenciales del sistema de
dominación (de particular importancia son los cambios en el
modo de legitimación, resultado del surgimiento de una esfe-
ra pública política, de la aparición del pluralismo político y de
la paulatina pérdida del monopolio ejerci~o por el Partido so-
bre el poder estatal). Este proceso es ahora apenas controlable
y además, está amenazado por los conflictos nacionales y eco-
nómicos por él mismo desatados. Todas las partes involucra-
das saben cuánto depende del resultado de este proceso deci-
sivo. El creó, además, las condiciones para el estallido de los
cambios en Europa Central (incluyendo las declaraciones de
independencia de los estados del Báltico) y en Alemania
Oriental.
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... En Polonia, los cambios revolucionarios fueron el resulta-
". t-t, - ••.~

. do de la resistencia sostenida de Solidaridad, apoyada por la
:'Ig~es,a Católica; en Hungría, fueron la' consecuencia de las
. hic~as por el poder en el seno de las élites políticas; en Alema-
n~ 'Oriental y Checoslovaquia, el régimen fue derribado a
través de la movilización pacífica de las masas; en Rumania,
se produjo una revolución sangrienta; en Bulgaria, los cam-
b.~ºS,()Currieronde manera más lenta. A pesar de la diversidad
de'f~imas en que se manifestó, la revolución en esos países
.púe4~ser descifrada a partir de los acontec~mientos:esta revo-
)ud~n produce sus propios datos. Ella se da a conocer como
una 'revolución que de. alguna manera fluye hacia atrás, que
abre Camino para recuperar desarrollos perdidos. Por con-
~~te,los cambios en el país de origen de la revolución bolche-
viqu:e conservan una opacidad para la cual aún faltan concep-
tos, X,a revolución en la Unión Soviética no ha tenido hasta
ahora un carácter de renunciamiento claro. Un retomo sim-
,b6li¿ó a febrero de 1917. o aun a la San Petersburgo zarista, no
tién~ningún sentido.

;''; ~nPolonia. Hungría, Checoslovaquia, Rumania y Bulga-na.~decir. en aquellos países que no llegaron al socialismo
de eStado a través de una revolución autóctona sino que lo re-
cibi~ron como resultado de la guerra y de la invasión del Ejér-
cito 'Rojo, la abolición de la república popular se realiza bajo
el signo de una vuelta a los antiguos símbolos nacionales y,
donde esto es posible. de un rescate de las tradiciones políti-

. ~'yJas estructuras partidarias del período de entreguerras.
Aquí, donde los cambios revolucionarios se confunden con los
aconteciinientos revolucionarios. también se articula de ma-
¡{~:más nítida. el ~eseode é~contrar urniconexión (Ansch-
luss.) político-institucional con las tradiciones de las revolu-
cion~burguesas y una conexión (Anschluss) político-social
¿onias formas de vida y de relación del capitalismo desarrolla-
do.:especialmente el de la Comunidad Europea. En el caso de
Aléiiiania Oriental. la anexión (Anschluss) adquiere un senti-
do literal, ya que Alemania Occidental le ofrece simultánea-
mertte las dos cosas: una sociedad occidental de bienestar y

.tina constitución democrática. Aquí definitivamente los vo-
taiites no ratificarán el 18 de mayo [de 1990] lo que los oposi-
tor~s tenían en mente cuando derribaron a la Stasi al gnto de
"Somos el pueblo"; el voto de los electores interpretará esa
caída como un efecto histórico. o sea. justamente, como una
revolución' restauradora. Se quiere recuperar aquello que
durante cuatro déCadas separó a la mitad occidental de la mi-
tad oriental de Alemania -su desarrollo políticamente más

.exitoso y económicamente más próspero.

En la medida en que debe posibilitar un retomo a la demo-
cracia constitucional y un vínculo con el capitalismo desarro-
llado,la revolución restauradora está orientada por modelos
que. según laJecturaortodoxa •.ya fueron superados por la Re-
volución:de.1917; Quizá esto explique una característica pe-
culiar de esta revolución restauradora: su cási total falta de ide-
as innovadoras u¡orientadas.haciael futuro: Joachim Fest ha
hecho una observación semejante: "Estos acontecimientos ad-
quirierort 'ú'ii c~cter verdaderamente desconcertante ... justa-
mentb:'eJi VíitLÍd del heCho de que no enfatizan el elemento de
revolución;social:que: predominó •.en cambio, prácticamente
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J. Franlifurter Allgemeine Zeitung; 30-12~1989. ,,'_,.,..~,?,~.:.':....'.~;'.
K. Griewank: Der neuzeiJliche Revo/uJio1l$begrijf, Frankfurt-am-Main;. _;'_,
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en toda las revoluciones de la historia moderna"2. Este cará~-
ter de revolución restauradora es desconcertante porque re-
cuerda un vocabulario más antiguo, supuestamente superado
por la Revolución Francesa: el cuadro reformista del retomo
de regímenes políticos que se suceden uno tras otro en un ci-
clo continuo como el de la rotación de los planetaS3•

Por lo tanto, no sorprende que los cambios revolucionarios
hayan. sido interpretados de maneras bastante diversas y
excluyentes. En lo que sigue. tomaré seis mo~elos deinterpre~
tación que se destacan en la discusi6n. Los tres primeros se co-
locan positivamente frente al socialismo; los tres restantes crí-
ticamente. Los dos grupos pueden ordenarse en una serie
simétrica colocando, deun lado. una interpretación stalinista,
una leninista y una comunista-reformista, y del otro, una inter-
pretación post-moderna, una anticomunista y una liberal.

'"?
' ..

Las interpretaciones 'éorrectivas

Los apologistas stalinistas defensores del statu quo ante
son, hoy por hoy; cada vez menos; Ellos le niegan carácter re-
volucionario a estos cambios, concibiéndolos como contrarrc-
volucionarios. Comprimen los aspectos anómaloS de carácter
retrospectivo y restaurador en un ,esquema marxista que ha
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perdido su poder explicativo. En los países de Europa Central
y en Alemania Oriental era evidente que, conforme a una co-
nocida fórmula, los de abajo ya no querían seguir en la misma
situación y los de arriba ya no podían mantenerla. Fue la ira de
las masas (y no sólo la de un puí'lado de provocadores impor-
tados) que se volvió contra los aparatos de seguridad del esta-
do, como otrora se volcara contra la Bastilla. La destrucción
del monopolio del poder del estado podría evocar la ejecución
de Luis XVI. Los hechos hablan de una manera demasiado cla-
ra como para que aun los leninistas más inveterados puedan ig-
norarlos. Así, el historiador ]ürgen Kuszynski usa la expresión
"revolución conservadora" para darle a los cambios el valor
relativo de una reforma autopurgativa en el interior de un pro-
ceso revolucionario de largo plazo'. Esta interpretación se
apoya, naturalmente, en una historia ortodoxa de la lucha de
clases, cuyo telos aparece predeterminado. Tal filosofía de la
historia tiene un estatuto ambiguo desde un punto de vista pu-
ramente metodológico; pero, aun dejando esto de lado, no sir-
ve para explicar el tipo de movimientos y conflictos sociales
que surgen en las condiciones estructurales de los sistemas de
dominación del socialismo de estado, o que son provocados
por ellas, como en el caso de las reacciones nacionalistas y fun-
damentalistas. Más aun, en el interín, los desarrollos políticos
en Europa Central y Alemania Oriental han ido mucho más
allá de lo que la fórmula de la autocorrección del socialismo
de estado podría sugerir.

Estos desarrollos también constituyen la principal obje-
ción contra la tercera posición, asumida con tanta fuerza en la
plaza Winzel de Praga por Dubcek, cuando regresaba de su

.' ""1

exilio interno. También en Alemania Oriental muchos de
quienes iniciaron y al principio lideraron el movimiento revo-
lucionario tenían como meta el socialismo democrático, la lla-
mada tercera vía entre el capitalismo social y estatalmente
controlado y el socialismo de estado. Mientras los leninistas
creen que debe corregirse el rumbo errado del stalinismo, los
comunistas reformistas van aún más atrás. De acuerdo con di-
versas corrientes del marxismo occidental, parten de la premi-
sa de que la comprensión leninista de la revolución bolchevi-
que tergiversó el socialismo, incenti vando la estatalización de
los medios de producción, en lugar de su socialización demo-
crática, abriendo así el camino para una autonomización
burocrática del aparato totalitario de dominación. Hay otras
versiones de la tercera vía, dependientes de las diversas inter-
pretaciones de la Revolución de Octubre. Según una lectura
optimista, compartida entre otros por los dirigentes de la Pri-
mavera de Praga, sería posible democratizar de manera radi-
cal al socialismo de estado para desarrollar un nuevo orden so-
cial superior al de las democracias de masas occidentales. Se-
gún otra versión, una tercera vía entre los dos sistemas 'real-
mente existentes' significaría en el mejor de los casos una
reforma democrática radical del socialismo de estado, reforma
que, a medida que se produjera la diferenciación de un siste-
ma económico adaptado a una orientación descentralizada, re-
presentaría por lo menos un equivalente del compromiso en-
tre sociedad y estado alcanzado en las sociedades capitalistas
desarrolladas después de la Segunda Guerra Mundial. Esta
búsqueda de un equivalente culminaría en un estado no tota-
litario, modelado sobre las democracias constitucionales, pe_
ro que no apuntaría a imitar a las formas de sociedad occiden-
tales sino a complementarlas, tanto en lo que se refiere a las
ventajas específicas del sistema (seguridad social y crecimien-
to cualitativo) como a sus desventajas (desarrollo de las fuer-
zas productivas e innovación). Aun esta interpretación débil se
apoya en la posibilidad de funcionamiento de lo que se ha da-
do en llamar una "economía de mercado socialista". Basándo-
se en argumentos apriori, algunos han sostenido que un tal de-
sarrollo sería imposible; otros, en cambio, sostienen que
habría que ver qué pasa a partir de un proceso de ensayo y
error. Aun una liberal militante como Marion Grafin Donhoff
encuentra que "con un poco de imaginación y pragmatismo, el
deseo existente de unificar el socialismo con la economía de
mercado podría concretarse; ellos se corrigen uno a otro"s. Es-
ta perspectiva admite un comunismo reformista que, a diferen-
cia de la interpretación leninista, renuncia a toda pretención de
predecir el curso de la historia.

Hoy podemos olvidamos de las especulaciones acerca del
potencial de reforma y de desarrollo democrático de un socia-
lismo de estado que se revoluciona desde adentro. Sospecho
que esta cuestión ni siquiera puede plantearse de manera rea-
lista en el caso de la Unión Soviética, teniendo en cuenta la he-
rencia stalinista, devastadora en todos los planos (y la amena-
za de desintegración del estado multinacional). Si las premi-
sas de mi interpretación son correctas, la pregunta acerca de si
Alemania Oriental podría haber seguido la tercera vía también

Die "kit. 29-12-1989 .
D~ "kit. 29-12-1989. Donhoff es directora de Die Zeit.
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Las interpretaciones críticas

ha de quedar sin,respuesta, pues la única forma de contestar-
la hubiera sido llevando adelante un experimento _"pragmáti-
co e imaginativo" legitimado por el consenso popular. Entre-
tanto, la mayoría de la población se ha decidido inequívoca-
mente contra ello. Después de cuarenta años deSastrosos, se
puede entender porqué. Esa decisión merece ser respetada, en
particular por quienes nunca habrían sido afectados por las
eventtIales repercusiones negativas de un experiménto como
éSe.Pasemos ahora a los tres modelos interpretativos críticos
del socialismo.

La posición más extrema de este lado tampoco ha sido ar-
ticulada de manera muy convincente. Desde el punto de vis-
ta de una crítica postmoderna de la raz6n, las transfonnacio-
nes, que en su mayor parte ocurrieron sin derramamiéntos de
sangre, se presentan como una revolución que pone fin a la
época ~e las revoluciones, como una contraparte de ~aRevo-
lución Francesa que arranca de raÍZel terrornacido de la razón.
Los sueños intranquilos de la razón, de donde surgieron duran-
te doscientos años los demonios, han llegado a su fm. Pero la
razón no despierta; la razón es la pesadilla que se <ll.suelveal
despertar. Tampoco aquí los hechos se corresponden con es-
temodelQhistórico inspirado por Nictsche yHeidegger, según
el cual la época moderna se encuentra dominada por uo.'\ sub-
jetividad que se fortalece a sí misma. Las recientes revolucio-
nes restauradoras han tomado todos sus métodos y sus están-
dares-del conocido repertorio de las revoluciones modernas.
Fue la presencia de las masas reunidas en la plaza y moviliza-
das en las calles que, sorprendentemente, hizo caer a un ré-
gimen annado hasta los dientes. En otras palabras, se trataba
precisamente del tipo de acción espontáne~ de masas que, ha-
biendo servido de modelo a tantos teóricos de la revolución,
ahora se consideraba superado. Por supuesto, todo esto ocu:
rrió por primera vez en el espacio no ortodoxo de tina arena
internaciona(creada por la presencia ininterrumpida de los
medios de comunicación electrónicos, cuyos espectadores
participaban y tomaban partido. Pero, de nuevo, fue en la le-
gitimidad racional de las apelaciones a la soberanía ~pul~ y
a loSderechos humanos donde las demandas revolUClOnanas
encontraron' su fuerza. La aceleración de la historia desacrcdi-
,tabaasí la imagen de una parálisis post-histórica; también des-
truyó.el cú'adro: pintado en colores postmodernos, de una
burocracia de rigidez cristalina desentendida de toda fonna de
legitimación. El colapso revolucionario del socia!ismo b~ro-
crático parece indicar; en cambio, que la modernidad extien-
de sus fronteras; que el espíritu de Occidente está llegando al
Este no sólo como civilización tecnológica, sino también co-, . .
mo tradición democrática.

Desde el punto de vista anticomunista, los cambios revo-
lucionarios del Este significan la victoria fmal de la guerra ci-
vil internacional declarada por lOsbolcheviques en 1917: una
. revolución más que se vuelca contra su propio o¡}gen. La ex- .
presión "guerra civil internacional" traduce el ténnino "la lu-
cha de clases internacional" del lenguaje de la teoría social al
de la teoría hobbesiana del poder. Carl Schmitt dio a esta me-
táfora teórica una apoyatura mosófica e histórica. De acuerdo
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con ella, la filosofía de la historia que alcanzó la hegemonía
con laRevolución Francesa y compartió la carga utópica de su
ética universalista; constituyó la fuerza propulsora de una gue-
rra civil urdida por elites intelectuales y luego proyectada al
escenario internacional. En el momento de la eclosión del con-
flicto este-oeste, esta hipótesis se amplió dando lugar a una
verdadera tcoría de la guerra civil intemacional6• Concebida
con el propósito de desenmascarar al leninismo, pennaneció
presa del original, como la imagen en un espejo. El material
histórico, sin embargo, se resiste al asalto ideológico, aun en
las manos de un historiador de nota como Ernst Nolte, quien
ha anunciado recientemente su tesis sobre el fin de la guerra ci-
vil internacinal7• La estilización de la partes que intervienen en>
esa guerra civil internaCionalha llevado a atribuir el Ihismoca-
rácter anticomunista a las políticas personificadas por figuras
tan heterogéneas como Mussolini yHitler, Churchill yRoose-
velt, Kcnnedy y Reagan. La metáfora de la guerra civil inter-
nacional toma una interpretación que surgió durante la etapa
más caliente de la guerra fría y la fija como descripción estruc-
lural que se aplica sobre toda una época.

Queda la interpretaci6n liberal que inicialmente se limita
a observar que el fm del socialismo de estado marca el comien-
zo de la desaparición final de las fonnas de gobierno totalita-
rias en Europa. Llega a su fin una 'época que comenzó con el .
fascismo. Las ideas liberales sobre la organización social pre-
valecen bajo la fonna de democracia constitucional, la econo-
mía de mercado y el pluraliSmo social. La predicción algo
apresurada del "fm dela ideología" parece fmalmente haber-
se cumplidos. No es necesario suscribir a una teoría monolíti-
ca del totalitarismo, ignorando asílas importantes diferencias
existentes entre fonnas de dominación autoritarias, fascistas,
nacional-socialistas, stalirustas y post-stalinistas, para reco-
nocer sus similitudes en el espejo de las democracias de ma-
sas occidentales. La desintegración de ese síndrome en lospaí-
ses del socialismo burocrático, así corno en España y Portugal,
y el desarrollo consiguiente de una economía de mercado in-
dependiente del sistema político, sugieren la existencia de un
amplio impulso modernizador que ahora avanza hacia Euro-
pa central y del este. La interpretación liberal no está equivo-
cada, pero no se saca la venda que cubre sus propios ojos.

H. Kesúng: GeschichtsphiJosphie und WellbÜTgerlcrieg, Heidelberg,
1959.

Fran/ifurler Allgemeine ZeilUIIg. 17-2-1990.
Daniel Bdl y Ralf DahrendOlf en Die Zeit, 29-12-89.

Marx yla lógica de la "civilización"

Existen variantes triunfalistas de esta interpretación, que
parecen sacadas directamente de la primera parte del Mani.
fiesto Comunista, donde Marx yEngels cantan un himno al pa-
pel revolucionario de la burguesía: ''Por el rápido desenvolvi-
miento de los instrumentos de producción y de los medios de
comunicación, la burguesía arrastra a la corriente de la civili.
zación hasta lasmás bárbaras naciones. La baratura de sus pro-
ductos es la gruesa artillería que derrumba todas las murallas
de la China y hace capitular a los salvajes más fanáticamente
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hostiles a los extranjeros. Bajo pena de muerte, obliga a todas
las naciones a adoptar el modo burgués de producción, las
constriñe a introducir lo que llama su civilización, es decir, a
hacerse burgueses. En una palabra: se forja un mundo a su ima-
gen". "Y esto, que es verdad para la producción material, se
aplica a la producción intelectual. Las producciones intelec-
tuales de una nación advienen propiedad común de todas. La
estrechez yel exclusivismo nacional resultan de día en día más
imposibles; de todas las literaturas nacionales y locales se for-
ma una literatura universal"9.

Sería difícil llegar a una mejor caracterización del estado
de ánimo que reflejan las respuestas a un cuestionario circula-
do recientemente por la Cámara Alemana de Industria y Co-
mercio entre un conjunto de capitalistas, ávidos de nuevas
oportunidades de inversión. Sólo la frase "lo que llama" refe-
rida a civilización deja entrever alguna reserva. En Marx no se
trata, por supuesto, de una preferencia alemana por la cultura
(Ku/tur) como supuestamente superior a la civilización (Zivi-
/isation), sino de una duda más fundamental acerca de si una
civilización puede subordinarse enteramente al torbellino de
la fuerza de propulsión de uno solo de sus subsistemas; es
decir, al influjo de un sistema económico dinámico o, como se
diría hoy, referencialmente cerrado, que puede funcionar y
mantenerse estable únicamente tomando, traduciendo y pro-
cesando toda la información relevante en el lenguaje del valor

Karl Marx y Federico Engels: Manifiesto Comunista, Buenos Aires, Ed.
Anteo, 1946, p. 25.

económico. Marx encontraba que toda civilización sometida
a los imperativos de la acumulación de capital lleva consigo el
germen de su propia destrucción, porque de esa manera se tor-
na ciega a todo aquello que, por más importante que sea, no
puede expresarse a través de un precio.

Hoy, el agente de la expansión que Marx estableció tan en-
fáticamente como modelo ya no es, por cierto, la burguesía de
1848; no se trata ya de una clase dominante en el ámbito nacio-
nal sino de un sistema económico que opera anónima e inter-
nacionalmente y que se ha desprendido de cualquier identifi-
cable estructura de clase. De la misma manera, las sociedades
que hoy están "en la cumbre" de este sistema, tienen poco que
ver con el Manchester cuya miseria fuera descrita tan descar-
nadamente por Engels. Pues desde entonces a ahora, .esas so-
ciedades encontraron una respuesta a las duras palabras del
Manifiesto Comunista y a las tenaces luchas de los movimien-.:.
tos obreros de Europa: el compromiso del estado de bienestar.
Sin embargo, la circunstancia irónica de que sea Marx quien
todavía ofrece la cita más apta para describir la situación del
capital que se lanza a la búsqueda de nuevas oportunidades en
los mercados dejados por el socialismo de estado, da para pen-
sar tanto como el hecho de que las dudas de Marx hayan sido,
por así decirlo, incorporadas a las estructuras de las propias so-
ciedades capitalistas más desarrolladas.

¿Significa esto que "el marxismo como crftica"IOestá su-
perado como "el socialismo realmente existente',? Desde una
perspectiva anticomunista que no distingue entre teoría y
práctica, la tradición socialista sólo ha sido capaz de causar
problemas. Desde una perspectiva liberal, todo lo que tenía de
bueno el socialismo ya ha sido puesto en práctica durante la era
social-demócrata. Con este aniquilamiento del socialismo de
estado en el este de Europa ¿se han secado también las fuen-
tes de las cuales la izquierda de Europa occidental encontró
tanto inspiración teórica como orientaciones normativas? El
desilusionado Biermann, cuyo talento para la utopía se ha con-
vertido hoy en melancolía, ha sugerido una respuesta dialéc-
tica: "Pásenme la pala. Vamos a enterrar de una vez el peque-
no cadáver del gigante. El propio Cristo tuvo primero que es-
perar tres días bajo la tierra hasta que pudo realizar el truco:
¡lástima por la resurrección!"ll. Ensayemos con un poco me-
nos de dialéctica.

n

En Alemania Occidental la izquierda no tiene ningún mo-
tivo para hacer penitencia, pero tampoco puede actuar como si
nada hubiese ocurrido. No tiene que dejar que le atribuyan por
asociación las culpas por las falencias del socialismo de esta-
do, al que siempre criticó. Pero debe preguntarse por cuánto
tiempo una idea puede resistir contra la realidad.

De hecho, los responsables del esquivo pleonasmo del so-
cialismo "realmente existente" parecen haber retenido la obs-
tinación de la Rea/po/itik: más vale pájaro en mano. ¿Es sufi-

,. Este es el título de un ensayo en el que por primera vez traté al marxis-
mo de manera sistemática (1960), en Jürgen Habermas: Theorie und Praxis,
Frankfun-am-Main, 1971, edición ampliada.
u Di~ 'kit, 2-3-1990.
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cie!1te, €?ntof!~~, ~on ~P!1I}~ ~Jl:1~!~Ii~~Or.!ilq~~~s~sobre ~l
tec~o perte,nece ~ otra ~~!e y qu.e,iu~dí~ ~bié~ S€?posará
sobre nuestras man()s? Aun los ideales, resp<>~dendel otro la-,
<Ío;precisanser corrobdnidos erripfr¡~rne~Ú~Qpieiden su po-'
der p~ orientar l~ acci~n. El id~is~ ~ólo p'~ec!eperder es-
te diálogo, en tántop~ de falsas premi~~. Asume que el so-
cialismo es u~a iqea, confrontando la re~i~ad de manera abs~
tracta, idea que puede ser demostrada impotente en su "deber..' .. - . ,-. - -. ,

ser" (para no mencionar las consecuencias inhumanas de cual-
quier intento de realizarla). A este concepto se vincula, por
cierto, la intuición nornÍativa de unelc~xistencia'pacífica en
la cúalla auto-realiza'ción'; la autonOIhía individual pueden
darse junto con la solidandad'y lajusticia, y no a costa de elias.
E~ la tradición sociali~ta, s!n emoárgo, eSl¿¡int~icióÍ1 no debe-
ría ser eXplicada por aproximación a una teoría normativa, ni
establecida como ide31 frente a una reau'dád oScura sino, por:
el contrario, tendría que cons~tu)r U!1~PerSpedi~a a partir de
la cual observar y analizar críticamentéla realidad. En el CUf-'
so d~fa~~isis, ~sta,~ntuici6hñ~rrria~~~ tendría q~eser a la vez
desarrollada y corregida'y, al menos indirectamente; corrobo-.
rada como descripCión teórica en su Capacidad para descubrir,
la r~aifd;d, y' ~smitircontenidos empíricos. - ,~ "

Desde los años 20, el marxismo occidental ha partido de '
este cri~erio para producir ~~ iinpiaet9~ autOcrítica que ha
dejado, qIuy poco~de l!i te;otia. origiI1?1 ~n pien, ¥ientras la
prác~qlemitía'sus vered~ctQs, la r€la1i~d(en toqasu moris-
truosidaddet siglo XX) tambiég apo~l>a s~s ~gumentos en
el nivelde 'la teoría. Quiero repasar algunos aspectos que re-
velan hásta qué punto ~ y sus seguiqores i~ediatos, a pe-
sar de Sl1Séríticas at primer'socialis,mo, permanecieron presos
del rontextO original del teqIpqmo i~dusnialismo,?e escala li-
mitada, . " '
" (a) ~l análisis se limitaba a 19Sfe~ómYJ1()sq~€?p,!ed~n des-

cubrirse dentro del horizonte de una sociedad basada en el tra- .
bajo. La eleéción de esty p~digrit.a.' p~~u.iar 'otorga priori-
dad a un concepto restringido de practica que atribuye aprio-
ri un rol incuestionablemente emancipatorio al trabajo fabril
y al desarrollo de las fuerzas productivas. Se supone que las
formas de organización que surgen con la concentración de la
fuerza de trabajo en las fábricas proveen, al mismo tiempo, la'
infraestructura para de~ollaOos I~.os de solid.aJ.idad entre
los prOductores, producir ~uc~ncie~~iz.a~ióJ;ly promover la ac-
ción revolucionaria. Un punto d~ p~id¿¡ tan,prod.uc~vista ex-
cluyela conside~c:ión tanto de l~ ambiv~enc!as, del crecien-
te dominio sobre la naturaleza como d~l potenci~ de integra-
ción socúll dentro y fúerá'd~ 4t, es(~ra. 4~~tra~~jo social. ' "

(b) El análisis depe~d;ía 4~un,~c.o,Il~,~pc~ónhoVs.!i,cade la
sociedad: la división en,clases y la ,:,i~len,<:~~r~ifi£3Jlt~ de los
prPcesos económic,o~ ~piiai.is~ destwyy~on, ymu~,~onI9"
que era. originariamente, una totalidad ética. El potencial utó-
pico de una sociedad basada en el trabajo, deletrt;ado según los .
conceptos básiCos eteH~g~l, inSPin! loS ~~Pl!est_os,q~e s.ubya~. . . '.
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e:en ~ la crÍtica d~ lá econ~mÚl polfti~~ encaradá' ~on espírit4 '(
c:ientífico. Permite presentar el proceso de acumulación de ca- ' !{. .;.

pita! como una ilusión que, si tan solo fuera disipada, sería ree
4ucida a su forma objetiva y por lo tanto, pasible de control ra~
c:ional. De esta manera, la teoría es ciega a la resistencia del sis-
tema de economía de merc~do diferenciada, cuyas funciones
regulatorias no pueden ser sustituidas por el planeamiento ad-
ministrativo sin poner en peligroel nivel de diferenciación al-,
canzado por las sociedades moderI!as.

(c) El análisis también permaneció anclado en una con-
cepción concretizante del conflicto y de los agentes sociales,
en la medida en que opera con clases sociales y macro-sujetos
históricos supuestamente responsables de los procesos de pro-
ducción y reproducción de la sociedad. Escapan a esta red con-
ceptuallas sociedades complejas en las-que no hay una vincu-
lación lineal entre, por un lado. las estructuras sociales. sub~
culturales y regionales superficiales y, por el otro, las estruc-
turas abstractas y prof~ndas de un sistema ~conómico diferen-'
ciado (que se entreIaza de.~anera ~omplementaria con el po-
der de intervención del estado). Este mismo error ha produci-
do una teoría del estado que no se puede rescatar por mas hi-
pótesis complementarias que se le agreguen.

(d) De mayores consecuencias prácticas que las deficien-
cias mencionadas hasta ahora ha sido el análisis restringido y
funcionalista de la democracia constitucional, que Marx vi()
corporizado en la Tercera República y que rechazó desdeñq:'
samente como "democracia vulgar". Dado que concebía a la
república democrática como la última forma de estado de la

, j

Error~~ y defiCienci~

D CC.Martín Jay: Marml1l and Tota/ay. Betkeley, 1984.
, •.Jo ••
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sociedad burguesa, en cuyo terreno se libraría la batalla deci-
siva de la lucha de clases, Marx tenía una actitud puramente
instrumenta. hacia las instituciones de esa república. De la
CrÍlica al Programa de Gotha surge indiscutiblemente que
Marx entendía que la sociedad comunista era la única forma
posible de realización de la democracia. Allí afirma, como ya
lo había hecho en su crítica a la doctrina hegeliana del estado,
que la libertad consiste únicamente en "transformar el estado
de un órgano superimpuesto a la sociedad en un órgano total-
mente subordinado a ella". Pero no dice nada más acerca de la
institucionalización de la libertad; su imaginación institucio-
nal no va más allá de la dictadura del proletariado prevista pa-
ra el "período de transición". La ilusión saintsimoniana en
cuanto a "la administración de las cosas" reduce hasta tal pun-
to la expectativa de la necesidad de una solución democrática-
mente regulada de los conflictos, que la auto-organización es-
pontánea del pueblo, a la manera propuesta por Rousseau, pa-
rece suficiente.

(e) Finalmente, el análisis quedó preso de la estrategia te-
órica hegeliana que pretende combinar la pretensión de la in-
falibilidad del conocimiento, propia de la tradición filosófica,
con las nuevas formas del pensamiento histórico. La historiza-
ción del conocimiento de las esencias, sin embargo, apenas re-
emplaza la teleología del ser por la de la historia. Los presu-
puestos secretamente normativos de las teorías de la historia
se "naturalizan" en las concepciones evolucionistas del pro-
greso. Esto tiene consecuencias desafortunadas no sólo para
los fundamentos normativos no explicitados por la propia teo-

ría. Por una parte, tal teoría (independientemente de sus con-
tenidos específicos) esconde un margen de contingencia en
cuyo interior debe moverse, inevitablemente, cualquier prác-
tica teóricamente orientada. Al bloquear la conciencia del ries-
go en quienes tienen que sufrir las consecuencias de la acción,
la teoría alienta un vanguardismo cuestionable. Por otra par-
te, un conocimiento totalizan te de este tipo se permite hacer
evaluaciones clínicas sobre el grado de alienación o de éxito
de enteras formas de vida. Esto explica la tendencia a conce-
bir al socialismo como una forma históricamente privilegiada
de práctica ética concreta, aun cuando lo más que una teoría
puede hacer es describir las condiciones necesarias de las for-
mas emancipadas de vida, vuya configuración concreta ten-
dría que ser decidida en primer lugar por los propios involu-
crados.

(f) Si se tienen presentes estos errores y deficiencias, que
en diversos grados se encuentran en la tradición teórica de
Marx y Engels hasta Kautsky, puede entenderse mejor cómo
el marxismo, codificado por S talin, pudo degenerar en la ide-
ología que legitimó una práctica absolutamente inhumana:
"ese gran experimento que tuvo por cobayos a los seres huma-
nos" (Biermann). Por cierto que no se puede justificar el trán-
sito al marxismo soviético, que Lenin introdujo en la teoría y
en la práctica, simplemente por referencia a la doctrina mar-
xista ortodoza13• De todas maneras, las debilidades que hemos
discutido en los puntos (a) a (e) pueden contarse entre las con-
diciones (ciertamente ni necesarias ni suficientes) del desvío,
y aun de una total inversión, de las intenciones originales.

El precio de la socialdemocracia

A la inversa, el reformismo socialdem6crata, que recibió
impulsos importantes de austro-marxistas como Karl Renner
y Qtto Bauer, desde muy temprano logró desprenderse de la
concepción holística de la sociedad y de la perplejidad frente
a la dinámica autónoma del sistema de mercado; de las visio-
nes dogmáticas de la estructura y la lucha de clases; de una fal-
sa evaluación del contenido normativo de la democracia cons-
titucional; de los presupuestos evolucionistas latentes. Por
cierto que hasta hace muy poco tiempo, los supuestos que sub-
yacían a las políticas de todos los días llevaban el sello del pa-
radigma productivista. Después de la Segunda Guerra Mun-
dial, los partidos reformistas, habiéndose desvinculado de las
preocupaciones teóricas y tomado pragmáticos, alcanzaron 10
que fue sin duda su mayor éxito: el establecimiento de un com-
promiso entre la sociedad y el estado (el compromiso del es-
tado de bienestar) que tuvo efectos profundos en todas las
estructuras sociales. La profundidad de esta intervención
siempre ha sido subestimada por la izquierda radical.

La social-democracia fue, sin duda, sorprendida por la sis-
temática resistencia del poder estatal, al que había aspirado a
utilizar como un instrumento neutral para universalizar los de-
rechos civiles en el estado de bienestar. No fue el estado de bie-
nestar el que se reveló como una ilusión, sino la expectativa de
que podía usarse el poder administrativo para alcanzar formas

•• Herbert Marcuse: Sovid Marxism, Hannondswonh, 1971.
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emancipadas de vida. Mas aún, los partidos involucrados en la
creación de satisfacciones sociales a travéS de ia intervención
estatal se encontraron, ellos mismos, creC¡(~ntemente absorbi-
dos por el aparato estatal en constante expansión. Con la
absorción de los partidos políticos por parte del estado, la for-
maCión democrática de la voluntad política se transfiere a un
sistema¡><>lítico que básicamente se programa a sí mismo, un
hecho que los ciudadanos de Alemania Oriental, liberados de
la política secreta y de la domináción del partido único, perci-
bieron con sorpresa en la primera elección, cuando su campa-
ña electoral fue copada por los managers de las campañas oc-
cidentales. La democracia de masas, en su forma océidental,
lleva las marcas de un proceso de legitimación dirigido.

La social-democracia paga así un doble precio por sus éxi-
tos. Renuncia a la democracia radical y aprende a vivir con las
consecuencias normativas indeseables del crecimiento econó-
mico capitalista y también con los riesgos del mercado de tra-
bajo, que se pueden amortiguar con políticas sociales pero
nunca eliminar del todo:Fue ese precio el que mantuvo viva
a una izquierda no comunista en Europa Occidental, a la iz-
quierda de la social-democracia~ Esta izquierda tiene muchas
variantes y mantiene viva la idea de que el socialismo alguna
vez significó algo más que políticas sociales estatales. Sin
embargo, el hecho de que el socialismo de autonomía adminis-
t!ativa subsista en su programa, demuestra que para esa iz-
quierda es dificil distanciarse de la concepción holística de la
sociedad y renunciar a la idea de un cambio que lleve del con-
trol del proceso de producción por parte del mercado a su con-
trol democrático. En ese sentido, el vínculo clásico entre teoría
y práctica permaneció intacto; pero además, la teoría se tomó
ortodoxa y la práctica, sectaria.

, Como ocurrió con la práctica política, también la tradición
teórica fue alcanzada hace mucho tiempo por la diferenciación
institucional. El marxismo se ha convertido en un método de
investigación más de los tantos que integran el mundo acadé-
mico. Esta academización indujo indispensables revisiones y
la cruza con otras perspectivas teóricas. Ya durante el perío-
do de Weimar,la fecunda combinación de Marx y Max We-
ber marcó aldiscurso sociológico. Desde entonces, la autocrí-
tica del marxismo occidental se desarrolló básicamente en el
interior de las universidades, produciendo un pluralismo me-
diado por la discusión académica. Posturas de investigación
interesantes y conflictivas como las de P. Bourdieu, C. Casto-
riadis o A. Touraine, J. Elster o A. Giddens, C. Offe o u.
Preuss, revelan cuán dinámico es todavía el estímulo intelec-
tual de la tradición inaugurada por Marx. Su perspectiva es es-
tereoscópica: no se concentra en los aspectos meramente
superficiales del proceso de modernización ni se vuelve sola-
mente al reverso del espejo de la razón instrumental, sino que
es sensible a las ambigüedades en los procesos de racionaliza-
ción que surcaron la sociedad. Los surcos destruyen la cubier-
ta superficial natural ya la vez ablandan el suelo. Muchos han
aprendido de Marx, cada uno a su manera. cómo la dialéctica
del Iluminismo de Hegel puede traducirse en un programa de
investigación. En ese sentido •.las objeciones críticas mencio-
nadas en los puntos (a) a (e) constituyen una plataforma a par-
tir de la cual hoy se puede retomar los impulsos provenientes
.de la tradición marxista.

El socialismo hOy: ¿un punto de
vista exclusivamente moral?

TsvEo

,
FranlrfllTter Allgemeine ZeitlUlg. 19-2-1990.

Si estos trazos reSumen la situación en que la izquierda no
. comunista se encontraba cuando Gorbachov anunció el prin-
cipio del fin del socialismo real ¿cómo ha cambiado la esce-
na después de los dramáticos hechos del otoño pasado? Las iz-
quierdas ¿deben refugiarse en un punto de vista moral, dejan-
do al socialismo tan sólo como una idea? Ernst Nolte está dis-
puesto a reconocer a la izquierda ese "socialismo ideal" que es
"un concepto límite, correctivo y orientador" y aun "indispen-
sable", pero en seguida agrega: "Quien quiera llevar a la

- práctica este concepto límite, corre el riesgO de reincidir o de
caer en ese 'socialismo real' que hemos aprendido a temer, aun-
que se ponga en acción con nobles palabras contra el stalinis-
mo" .14 Si se siguierá este consejo de amigo, el socialismo que-
daría desactivado y reducido a una idea reguladora, de rele-
vancia tan solo privada, que coloca a la moral más allá de la po-
lítica. Sería más coherente dejar de manipular el concepto de
socialismo y renunciar a él de manera definitiva. ¿Tendremos
que coincidir con Biermann cuando dice que "el socialismo no
es más que una meta"?

Ciertamente, si se lo entiende en el sentido romántico-es-
peculativo de los "Manuscritos de Paris", donde la supresión
de la propiedad privada de los medios de producción signifi-
ca "la solución al enigma de la historia" o, dicho de otra ma-
nera, si se lo entiende como el establecimiento de relaciones
solidarias entre los hombres para que éstos no sean alienados -
del producto de su trabajo, de sus semejantes y de ellos mis-
mos. Para el socialismo romántico, la supresión de la propie-
dad privada significa la total emancipación de todas las cuali-
dades hutpanas, la verdadera resurrección de la naturaleza y la
realización del naturalismo de la humanidad, la eliminación
del conflicto entre reificación y actividad propia, entre liber-
tad y necesidad, entre individuo y especie. Pero no teníamos
que esperar a las más recientes críticas a las falsas totalizacio-
nes de la filosofía de la reconciliación, o a: Solzhenitsyn, para
saber que no es ,así. Hace mucho tiempo que se conocen los
vínculos que m~tiene el socialismo romántico con su contex-
to de origen en la etapa del primer industrialismo. La idea de
una libre asociación de productores directos ha estado siempre -
impregnada de imágenes nostálgicas que remiten a las comu-

- nidades propias del mundo de campesinos y artesanos (la fa- _
milia, el vecindario, el gremio), un mundo que la violenta
emergencia de la sociedad competitiva comenzaba a destruir
y cuya disolución se percibía como una pérdida. Desd~ muy
temprano, la idea de preservar esas comunidades erosionadas
ha sido asociada al "socialismo"; en medio de las condiciones
de trabajo y de las nuevas formas de interacción social del pri-
mer industrialismo, las fuerzas de integración social del mun-
do que desaparecía debían ser rescatadas y transformadas. Ese
socialismo, de cuyo contenido normativo Marx prefIrió no ha';
blar, neva el doble rostro de Jano: mira hacia atrás, hacia un pa-
sado idealizado: a la vez que mira hacia adelante, hacia un fu-
turo dominado Por el trabajo industrial.
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El presupuesto de racionalidad

En esta lectura concretizan te el socialismo no es más una
meta y, hablando en forma realista, jamás lo fue. Frente a so-
ciedades complejas, es preciso someter a las implicaciones
normativas derivadas de esta formulación teórica decimon6-
mica a un proceso de abstracción radical. Cuando se adhiere
a la crítica a las formas naturalizadas e ilegítimas de poder, el
punto central son las condiciones de comunicación a partir de
las cuales se puede establecer una confianza justificada en las
instituciones de auto-organización de una sociedad de ciuda-
danos libres e iguales. Por cierto que la solidaridad sólo pue-
de ser experimentada realmente en el contexto de formas es-
pecíficas de vida social heredadas o críticamente apropiadas y,
por tanto, espontáneamente elegidas. Sin embargo, en el ám-
bito de una sociedad políticamente integrada y en el horizon-

te aún más vasto de una red internacional de comunicaciones,
la convivencia solidaria sólo puede alcanzarse bajo las formas
de una idea abstracta, o sea, bajo la forma de una legítima ex-
pectativa compartida intersubjetivamente. Se justificaría que
todos esperaran de los procedimientos institucionalizados de
formación inclusiva de opinión pública y voluntad política de-
mocrática que ratificaran el presupuesto de que estos procesos
de comunicación pública se manejan con racionalidad y efi-
ciencia. El presupuesto de racionalidad se apoya en el senti-
do normativo de los procedimientos democráticos que deben
asegurar que todas las cuestiones socialmente relevantes pue-
dan ser tematizadas y tratadas con fundamentos e imagina-

ción, hasta alcanzar soluciones que, respetando la integridad
de todos los individuos y todas las formas de vida, sean del in-
terés de todos. El supuesto de eficiencia remite a la principal
cuestión materialista de cómo puede organizarse un sistema
social diferenciado que carece de cúspide y de centro, cuan-
do ya no es posible imaginar a quiénes integran el "auto" de esa
auto-organización bajo la forma de macro-sujetos, como las
clases sociales de la teoría de las clases o el pueblo de la sobe-
ranía popular.

El punto central de una comprensión abstracta de las rela-
ciones solidarias reside en separar de la práctica ética concreta
de los lazos de interacción naturales, las simetrías de recono-
cimiento recíproco presupuestas por la acción comunicativa y
que hacen posible, en primer lugar, la autonomía y la indivi-
duación de los sujetos socializados, y en generalizarlas como
formas reflexivas de acuerdo y compromiso, salvaguardándo-
las a su vez por medio de la institucionalización legal. El "au-
to" de esa sociedad auto-organizada desaparece entonces en
aquellas formas de comunicación sin sujeto que regulan el flu-
jo de la formación discursiva de opinión pública y voluntad
política, de modo tal que pueda continuar presuponiéndose la
racionalidad de sus resultados falibles. Al disolverse en inter-
subjetividad, la soberanía popular se vuelve anónima y puede
refugiarse así en el procedimiento democrático y los presu-
puestos comunicativos legítimos requeridos para su instru-
mentaciónl5• Ella encuentra su lugar sin lugar en la interacción
entre los procesos de formación de voluntad política estableci-
dos constitucionalmente y las esferas públicas culturalmente
mobilizadas. Si las sociedades complejas podrán ser algún día
recubiertas por la membrana de una tal soberanía popular, o si,
en cambio, la red de mundos de vida intersubjetivamente com-
partidos y estructurados de manera comunicativa está tan de.
fmitivamente destruida que el sistema autónomo de la econo-
mía y, con él, una administración pública que se programa a sí
misma, ya nunca podrán incorporarse al horizonte de los mun-
dos de vida, ni siquiera a través de las formas mas indirectas
de regulación, es una pregunta que no puede contestarse ade-
cuadamente en el nivel de la teoría y debe, por lo tanto, refor-
mularse como una cuestión de orden práctico-político. Esta
era también una pregunta fundamental para un materialismo
histórico que no concebía su tesis sobre la relación entre base
y superestructura como una afirmación ontológica sobre el ser
social, sino como la marca de un sello que debía romperse pa-
ra que las formas de interacción humana cesaran de estar fe-
tichizadas por una sociedad alienada y devenida en violenta.

m
En lo que respecta a la comprensión de esta intención, los

cambios revolucionarios que están ocurriendo ante nuestros
ojos nos ofrecen una lección inequívoca: las sociedades com-
plejas no pueden reproducirse si no dejan intacta la lógica de
una economía que se regula a sí misma a través del mercado.

•• lürgen Habennas: "Volkssouvenmitit als Verfabren" en Forum für
Philosophú. D~ Ideen von1789. Fnmkfurt-am-Main, 1978, pp. 7.16.

p u N T o o E v s T A I 11



Las sociedades modernas distinguen un sistema económico
regulado por medio del dinero de la misma manera que un sis-
tema administrativo; los dos se colocan en el mismo plano, y
aunque sus funciones sean complementarias, ninguno de ellos
puede subordinarse al Otro16• En la Unión Soviética, a no ser
que ocurra algo totalmente inesperado, nunca podremos saber
si las relaciones de producción del socialismo de estado po-
drían haberse adaptado a esa condición siguiendo la tercera vía
de democratización. Pero aun una adaptación a las condicio-
nes del mercado capitalista internacional no significa, por
supuesto, un retomo a las relaciones de producción que los
movimientos socialistas aspiraban a superar. Eso sería menos-
preciar las transformaciones experimentadas por las socie-
dades capitalistas, en particular desde el fin de la Segunda
Guerra Mundial.

La desmovilización y reconstrucción
de la sociedad industrial

Un compromiso entre la sociedad y el estado (estado de
bienestar), establecido en las propias estructuras de la socie-
dad, hoy constituye el punto de partida para cualquier políti-
ca. Claus Offe, refiriéndose al consenso existente respecto a
las metas sociales y políticas, comenta con palabras irónicas:
"Cuanto más triste y sin salida parece la imagen del socialis-
mo real, tanto más todos nos convertimos en 'comunistas', en
la medida en que no podemos en modo alguno desprendemos
de nuestra preocupación por los asuntos públicos y de nuestro

horror frente a la posibilidad de equívocos catastróficos en el
desarrollo de la sociedad global"l1. No se debe pensar que la
caída del muro de Berlín ha solucionado uno solo de los pro-
blemas específicos de nuestro sistema. La indiferencia de la
economía de mercado hacia sus costos externos, que descar-
ga ~bre el m~io ambiente social y natural, está sembrando el
camino de un crecimiento económico propenso a las crisis con
sus conocidas disparidades y marginalizaciones en el plano in-
terno, con retraso económico y aun regresión y, consecuente-
mente, con condiciones de vida bárbaras, expropiación cultu-
ral y hambrunas catastróficas en el Tercer Mundo, para no
mencionar el riesgo a escala mundial causado por las disrup-
ciones en el equilibrio natural. El control social y ecológico de
la economía de mercado es la fórmula común a todos, fórmula
que tiende a generalizar la ~eta social-demócrata del control
del capitalismo. La interpretación dinámica de una recons-
trucción ecológica y social de la sociedad industrial tiene apo-
yo aun fuera de la esfera de los "verdes" y social-demócratas.
Esta es la cuestión central alrededor de la cual gira hoy el de-
bate. Surgen preguntas acerca de la factibilidad, el horizonte
temporal y los medios para la realización de metas comunes,
o al menos así definidas retóricamente. También existe con-
senso acerca de los modos de acción polítiq¡ que apuntan a
ejercer una influencia indirecta y desde afuera sobre los meca-
nismos auto-regulatorios del mercado, cuya autonomía no
puede ser perturbada por la intervención directa. En conse-
cuencia, la discusión' sobre las formas de propiedad ha perdi-
do su sentido doctrinario.

Pero el desplazamiento de la lucha del plano de los obje-
tivos político-sociales al plano de su operacionalización y de
la elección y puesta en marcha de políticas adecuadas, no le
quita el carácter de una polémica de principios. Como antes,
hay un grave conflicto entre quiénes usan los imperativos del
sistema económico para sancionar todas las revindicaciones
que pretenden ir más allá del statu quo, y aquellos que quieren
mantener la palabra "socialismo" hasta que se haya elimina-
do la deformación congénita del capitalismo, esto es, la atribu-
ción de los costos sociales del equilibrio del sistema a la suer-
te privada de los desempleados18; hasta que las mujeres hayan
alcanzado léiigualdad, y hasta que haya sido controlada la di-
námica de destrucción que afecta al mundo de vida y a la na-
turaleza. Desde el punto de vista de ese reformismo radical, el
sistema económico parece menos un santuario que una pista
de pruebas. Aun el estado de bienestar, con su capacidad pa-
ra tener en cuenta el carácter peculiar de esa mercancía llama-
da fuerza de trabajo, surgió de la tentativa de descubrir cuán-
ta tensión podía resistir el sistema económ ico si se atendían las
necesidades sociales a las cuales es indiferente la lógica de las
inversiones económicas empresarias.

Sin duda que en estos tiempos el proyecto de establec.er un
estado de bienestar se ha vuelto reflexivo: la tendencia cre-
ciente ala burocratización que surgió como efecto secundario
de ese proyecto ha mostrado la fal ta de inocencia del poder ad-

10 Esta no es una Mconcesi6n política realista" como muchos de mis críti-
cos de izquierda creen, sino mas bicn una consecuencia de una postura tOO-
rica sobre la sociedad que supera las concepciones holísticas.

•• D~ Zeil. 8-12-1989.
" cr. G. Vobruba (comp.): Strulcturwandel der SozialpoliJiJc. Frankfurt-
am-Main. 1990.
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ministrativo, ese medio supuestamente neutro a través del cual
la sociedad pretendía actuar sobre sí mismal9• Ahora también
el estado intervencionista necesita ser "controlado socialmen-
te". La misma combinación de poder e inteligente auto-domi-
nio que caracteriza las estrategias políticas de cuidadosa limi-
tación y regulación indirecta del crecimiento capitalista debe
ser introducida detrás de las líneas del planteamiento adminis-
trativo. La solución a este problema sólo puede encontrarse
cambiando la relación entre, por una parte, los espacios públi-
cos autónomos, y por otra, los sectores de actividad orientados
por el dinero y el poder administrativo. El potencial de refle-
xión necesario para ello se encuentra en aquella soberanía
construida de modo comunicativo, que se hace oír en los
temas, fundamentos y propuestas de solución que fluyen libre-
mente de la comunicación pública. Sin embargo, debe tam-
bién adoptar la forma concreta de decisiones tomadas por
instituciones democráticamente organizadas, pues la responsa"
bilidad de las decisiones que tienen consecuencias prácticas
debe ser asignada claramente a instituciones específicas. El
poder generado a través de la acción comunicativa puede
actuar, sin pretensiones de conquista, sobre los fundamentos
de los procesos de evaluación y toma de decisiones de la admi-
nistración pública, de manera de hacer valer sus exigencias
normativas en el único lenguaje que la ciudadela sitiada
entiende: elaborando el conjunto de argumentos que, aunque
sean trabados instrumentalmente por el poder administrativo,
no puedan ser ignorados por éste mientras responda al estado
de derecho.

•

Dinero, poder y solidaridad

Las sociedades modernas satisfacen su necesidad en ma-
teria de capacidades regulatorias a partir de tres fuentes: dine-
ro, poder y solidaridad. Un reformismo radical ya no se reco-
noce por sus exigencias de soluciones concretas sino más bien
por su intención de centrarse en los procedimientos sociales y
su exigencia de una nueva división de poderes: a través de un
amplio espectro de instituciones democráticas y espacios pú-
blicos la fuerza socialmente integradora de la solidaridad de-
be ser ~apaz de afirmarse sobre los otros dos poderes, el dine-
ro y el poder administrativo. Esta expectativa es "socialista"
puesto que las estructuras válidas de recon~imie?l? recípro-
co, que conocemos de las relaciones de la Vida cotidiana,. pue-
den transferirse a la esfera de las relaciones sociales mediadas
jurídica y administrativamente, por medio de los presu~uestos
comunicativos de procesos no excluyentes de formaCión de-
mocrática de opinión pública y voluntad política. Las esferas
del mundo de vida que se especializan en la comunicación de
valores heredados y saberes culturales, en integrar grupos y
socializar a lo jóvenes, siempre han dependido de la solidari-
dad. Los procesos radical-democráticos de formación de la
opinión pública y la voluntad política deben. ext;rner ~u f~erza
de las mismas fuentes de la acción comUnicativa SI qUIeren
ejercer su influencia sobre la delimitación de, por un lado, las
esferas de vida estructuradas comunicativamente y. por el
otro, el estado y la economía, así como sobre el intercambio re-
gulado entre ambas partes.

" Jürgen Habennas: "Die Kritik des Wholfamsstaates" en D~ N~IU!Unü.
b~rsiclúlichJceiJ. Frankfurt-am-Main. 1985, pp. 141-166.

•• y .•

Por supuesto: que las ideas para una democracia radical
tengan o no futuro20 dependerá de cómo percibimos y defini-
mos los problemas, y de qtlé tipo de visión de los mismos pre-
valece políticamente. Si los únicos problemas que aparecen
como urgentes en las arenas públicas de las sociedades desa-
rrolladas son las perturbaciones que amenazan la estabilidad
y los sistemas económicos y administrativos, si ese tipo de
problemas llega a dominar las descripciones teóricas del sis-
tema, los reclamos del mundo de vida, formulados en un len-
guaje normativo, solo aparecerán como variables dependien-
tes. Esta lucha por la amora!ización de los conflictos públicos
está en pleno curso. Hoy esto ya no tiene lugar bajo el signo de
una concepción lecnocrática de la sociedad y la política: en
tanto la complejidad social aparece como una caja negra, só-
lo un comportamiento oportunista hacia el sistema parece
ofrecer una chance de orientación. Sin embargo, los grandes
problemas que actualmente deben afrontar las sociedades de-
sarrolladas difícilmente puedan ser resueltos sin una percep-
ción sensible a las demandas normativas, sin una reintroduc-
ción de las consideraciones morales en el tratamiento de los
asuntos públicos.

El conflicto clásico de la distribución de la riqueza en las
sociedades basadas sobre el trabajo se desarrolló en un contex-
to en el cual las partes involucradas (los intereses del capital
y del trabajo) disponían ambas de potencial intimidatorio. Aun
la parte estructuralmente en desventaja podía recurrir, en últi-

» U. Rodel, G. Frankenbcrg, H. Dubiel: Die DemolcraJiscM Frag~, Frank-
furt-am-Main. 1989.
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ma instancia, a la huelga, o sea, al retiro organizado de la fuer-
za de trabajo y a la consecuente interrupción del proceso de
producción. Hoyes diferente. Los conflictos sobre la distribu-
ción de la riqueza han sido institucionalizados en las socieda-
des de bienestar de manera tal que una amplia mayoría de
quienes ocupan puestos de trabajo se encuentra frente a una
minoría de grupos marginales heterogéneos que no tienen nin-
gún poder para protestar de manera semejante. Estos margina-
les y menesterosos, cuando no se resignan o se abandonan a la
enfenriedad, el crimen o la revuelta ciega, sólo pueden hacer
valer sus derechos a través de un voto de protesta. Sin el apo-
yo electoral de la mayoría de los ciudadanos preguntándose y
dejándose preguntar si realmente quieren vivir en una socie-
dad segmentada, donde úenen que cerrar constantemente los
ojos frente a los desamparados y a los mendigos, a los barrios
convertidos en' ghettos y a las regiones abandonadas, estos
problemas no contarán con la fuerza propulsora para conver-
tirseen materia de un amplio y efecúvo debate público. Una
dinámica de auto-corrección no podrá generarse sin introdu-
cir la moral en el debate, sin una universalización de intereses
operada sobre puntos de vista nomiativos.

Respondiendo a prioridades culturales cambiantes

Este modelo asimétrico no solamente se repite en los con-
flictos que surgen alrededor de los problemas de los inmigran-
tes y las minorías en una sociedad mulúcultural. Lamisma fal-
ta de simetría también determina la relación de las sociedades
industriales desarrolladas con los países en desarrollo y con el
medio' arribientenatuiaÚ~s conúnentes subdesarrollados po-
drían, en el peor de los casos, amenazar a las naciones desarro-
lladas con gigantescas corrientes migra:torias, con el juego de
azar de la presión atómica o con Ía destrucción del equilibrio
ecológicó mundial; las represalias d~ la naturaleza, por su par-
te, sólo pued€1" ser oídas como 'elleve úc~tac de Úhabomba de .
tiempo. Este. modelo de impotencia favorece la pef!T1anencia
en estado laten,te dé 1.0sproblemas que no son inmediatamen-
te expl.osivos ,y.la,dilatadón de la b,6squeda de soluciones has-
ta que ya es deiÍlasiado tarde. Esos problemas sólo pueden ser
abordados de frente si sé los plantea desde el puntó de vista
moral, a través q~~na universalización de los intereses produ-
cida & lI1ane~ inás o menos discursiva en los espacios pú-
blicós 4é las culturas políticas liberales que no hayan sido
v.a~i~~,9s:~et¥o''poder. Tan pronto como reconozcamos que
eS'ta'!tos todos en peligro, estaremos dispuestos, por ejemplo.
apagatel precio de cerrar la obsoleta central nuclear de Greifs-
wald~Es:iJñpÜrtantepercibircómo los intereses propios se en-
trelázan con los de los demás. El punto de vista ético o moral
nos ayuda apercibir los vínculos más abarcadores, pero al mis-
motiempá más modestos y frágiles, que enlazan el desúno de
únindividuo con el -de cualquier otro, y que convierten aun a
la persona más distante en próxima. _
, ":'~s grandes problemas de hoy recuerdan de alguna mane-
cid problema de la distribución de riqueza: como éste, exigen
el mismo tipo de Política, que sea a la vez restrictiva y protec-
lora.'Como'obSecv6-Hans M. Enzensberger, las revoluciones
actuales parecen dramatizar este tipo de política. En primer Iu- ,
-g:ár,antes de que 'el piso fIrme dela legitimación se quebrara

bajo los pies del socialismo de"estado; se operó en la masa de
la población un cambio latente de actitúd; después del desban-
de, el sistema persiste como una ruina que debe ser desmante-
lada o reconstruida. ComoresulÚldo del éxito de la revolución,
surge una política introvertida de desarme 'y realineamiento,
desmovilización y reconstrucción industrial. .

Una transformación similar ha ocurrido durante los años
80 en Alemania Occidental, donde surgió inici3Imente esta
metáfora del desarme y el realineamiento. La instalación de .
misiles de mediano alcance fue percibida como una imposi-
ción y Se convirtió en la gota que colmó el vaso convencien-
do a la mayoría de la población del peligro sin sentido de una ,
espiral armamentistaautodestructiva. Con la~umbre de Reyk-
javik comienza un cambio hacia una política de desarme (aun-
que no quiero sugerir una conexión lineal entre ambas). Sin
duda, el cambio deslegitimador de las prioridades culturales
no ocurrió sólo de manera subcutánea, como en los nichos pri-
vados del socialismo dé estado, sinó que tuvo lugar también en
el espacio público y, de una manera muy abierta, en las mayo- .
res demostraciones de masas que jamás se hayan vistos en Ale-
mania Occidental. Este ejemplo ilustra muy bien el proceso
circular por el cual un cambio latente de valores causado por
acontecimientos del momento puede conectarse con procesos
de comunicación púbÍica, con cambios en los parámetros de la
formación de la voluntad democráticamente concebida y con
impulsos hacia nuevas políticas de desarme y realineamiento
que vuelven a actuar, a su vez, sobre las prioridades.

Los desafíos del siglo XXI serán de un orden de magnitud
tal que exigirán por parte de las sociedades occidentales res-
puestas que no pueden ser alcanzadas o puestas en práctica sin
un proceso radical-democrático de universalización de intere-
ses a través de instituciones para la:formación de la opinión pú-
blica y la voluntad política. La izquierda socialista aúntiene un
lugar que ocupar y un rol que jugar en este proceso. Puede ge-
nerar el fermento para producir el proceso continuo de comu-
nicación polítiCa e impedir que el marco institucional de la
democracia constitucional se diseque. La izquierda no comu-
nista no tiene motivo alguno para deprimirse. Es posible que .
algunos intelectuales de Alemania Oriental tengm.t que adap-
tarse a una situación que la izquierda de Europa Occidental ha
conocido por décadas: tener que ,transformar las ideas socia-
listas en una autocrítica radicalmente reformista de la socie-
. dad capitalista que, bajo la forma de una democracia consti-
tucional con sufragio universal y un estado de bienestar, ha
desarrollado sus fuerzas a la vez que sus flaquezas. Después de
la bancarrota del socialismo de estado, éste es el ojo de la agu-
ja por donde debe pasar todo. Este socialismo sólo desapare-
cerá cuando lo haga el objeto de su crítica; quizás el día en que
la sociedad en cuestión haya cambiado tanto su identidad que
permita percibir y tomar en serio todo aquello que no se pue-
de expresar en términos de precio. La esperanza de que la hu-
manidad pueda emanciparse de una tutela auto-impuesta y de
condiciones de vida degradantes no ha perdido su fuerza, pe-
: ro ha sido depurada poila conciencia de la falibilidad y por la
lección de que ya se habría alcanzado mucho si se pudiese
mantener un equilibrio tolerable en relación a los pocos privi-
legiados y, sobretodo, si se pudiese establecer ese equilibrio en
los conúnentes devastados.

1,
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